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Año XXVII . DÍA BIO DÍÍ; 1.A N O C O E . Ndm. 7 6 8 2 . 
PRECIOS DE SUSCRIGION. 

0AaTA9ENA.—Un me.i, 2 jeseUs; tre» meses, 6 id.—Pa0VIN0IA3, tres mesej, 7'50 iJ.—BXTBAHJERO, 
(t-ti meses, 11*25 id. 

La suscriciún enipezarú ú contarse ricsdu 1.» y 16 do. cada mei. 
Corrr.i|)on«ales en I'iirls pora anuncios y reclamos, MR. A. IJOIÍKTTK, ruó Gauiu;»rlin, BI. JOHS F. Jo-
Bti 3, bis rué du Faiibourg-Montuiartre.—Kn Lóndriis, 1G6 Flept Street E. C. 

Números sueltos 15 céntimos. 
NBti 

CONDICIONES. 

I'.l pKgo senl siempre .'uli'lan'ado y en mctúiiso ó Ictnis de fiicil coI>ro. La Ue>1acción no responde de lo 
aniincioí', remitidos y comunieudos, conícrva ol doroclio de no publicar io que rocib?, salvo el cato do obíf 
giición legnl.—Ko se devuelven lo? üi-i;,in:ilos. 

/.diiiinistr.ulor. Ü. KMII.IO (IAHÜIDO LÓPKZ. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOf, MAYOR, 24. 
Anuncios á precios convencionales. 

MxNII'ESrACIONES SIMPÁTL AS Á ItCSIA. 

U n desffticho de B«lgi;id<í dice (|'ie el 
par Udo rusófilo lia lieclio nuevas deiiios-
racione s de simpatía á Rusiü, con mo­
tivo de la aparición delante deBelgiudo 

'o un buque de esta potencia que re­
montó el Danubio y se presentó ayer 
delante do dicha ciudad. 

I L PRÍNCIPE IMPERIAL Y EL JUBILl O 

DE.LA HEINA VICTOniA. 

Di c«n do,Londres que el piincipe im­
perial 4 « Alemania lia práscuijiade hoy 
el dtísfilú.dl! la procesión de los cscoht-
ros j óvtdaes del Colv'gio> de Sydcnliam, 
ce rcft de Londres. 

Como su Voa es muy débil, y no po« 
dríaier oída dd ua páb lico numeroso, 
h i ddjiido ái pr<i«atsMrj9 4 los esco­
lare». 

MlÉnCOlE.S 2 2 DE Jü.NIODK 1>87. ¡ 
i 

EL NUEVO FUSIL | 
DKL EJÉinnro í-MiANcrs. : 

El regiínienloiiiraiileiíii da línea nú 
mero 84 de giianiiciún en .Avesnes, 
acaba do recibir jiara su uso 120 lusiles 
del calibre 8 modelo de 1880 y sislenia 
Lcbcl. 

Hace dos meses próximanieule dinuis 
cuenta de los «xpeiimenlos repcliilas 
veces cíecluado.s en dislintus punios dul 
territorio IVü.icés con o:;le nuevo íiisil y 
délos lírniinos dp coniparacióucílaiilc-
cidos con los tícelos y rssulladus piodu 
cido.s por otro.s modelos d(! la mi.inia 
aima. 

La adopción de este UUCVÜ fusil se tu­
lla justificada por los signiüiiles hechos 
y circunstancias, determinados ¡)oi' la 
guarnición de Avcsne». 

Es más ligero rpie el fusil Oras: el r;-
troccjo y la detonación están coníide-
rablicmente disminuidos: el alcuope es 
mayor; la puntería y la penetración del 
j)royecl¡l están igualmente autnent:idas, 
sea cual fuereia distancia; la trayei,lo­
ria es imiclio más exlensa, y las zonas 
peligrosas quedan triplicadas 

Otra ventaja tiene: el humo ijucda ca 
sí .»uprímido; por úilimo, el cariucho, 
que viene á tener el gineso de un lápiz, 
común, es mucho más ¡igero; ¡lor lo lan­
ío, el soldado pudra lltivur mayor núme­
ro de ellos y de este modo se adelanta 
un gran paso para el .suminislr.) de mu­
niciones en los campos de batalla 

Bajo el punto de vista externo, el fu­
sil Lebel es una arma ol«ganle El por­
ta cartuchos está incrustado en \n ma 
dera y es invisible. 

La bayoneta cuadrangular, con em­
puñadura de maille chort, es una arma 
errible y queda adhorida al nuevo fusil 
e un modo mucho más sólido que el 

que el antiguo sistema preseiiLaba. 

También ha recorrido las callea di 
Londres para ver las iluminaciones, que 
son magnidcas. 

C(»n motivo de las fiestas del jubile'), 
es tan grande la coiiciiirenci;!, ¡pie el 
iránsito se hace snmamínle difícil. 

I>eina en esla ca|>¡lal enlusiasmo ver-
dadi.'i'ainenle iiide-ciiolible. 

TiMiiUE i)K ;;o!i!ii:os FALSOS 

H.ibiendo resullaiL falsos Yarios tim­
bres de Coi'reos y Teiégrafus de cuatro y 
diez pe«eías, la dirección del ramo pu­
blica las diferencias (pío los ¡distinguen 
de los le;;ílinios 

«I.» liOS gruesos ile las letras de la 
insc!'i()C¡(Hi «Correo y Telégrafos.) son 
en liis linilii'ís falsos más (lelgid()s, su 
cediendo lo mismo cun los de Us ins­
cripciones cuatro y diez pesetas. 

2.i» El marco del sello varía en los 
l'dsos, por ipje en el adorno que tiene 
en sus cuatro ángulos, formailo por ocho 
hojas, será suprimida una ondulación 
cu cada una de dichas hojas, y 

.'5.a El contorno del busto de S. M. 
varía bastante, y la oreja, por su parle 
Siiperior, es inenoí redonda que en los 
legíiimoá, notándose, además, un peque­
ño cliN) « h « plañí)' 'm^tmmf'úm'' 
siouado por la interrupción del rayado.» 

¿imiCPAUATlVOS DK Güi:.';UA? 

El corresponsal en ÜJessa del Ditily 
News asegura que reina grande activi­
dad en todo el trayecto del ferro-carril 
estratégico que une el mar Carpió con 
el aosis de Merw. 

Añade que muchos úémundantes mi­
litares tienen ya en su poder ó espe­
ran la orden de movilización del ejér­
cito. 

Aürma que las autoridades rusas no 
permiten i|ue ningún extranjero atra­
viese lus caminos militares (]ue cendu-
ceu á Turquía por la partu de Alema­
nia. 

OTUA VEZ NOTliJIAS PESIMISTAS 

El periódico Üaily Neios vuelve á 
publicar noticias pesimistas sobre la ac­
titud de Rusia cii las cuestiones de los 
Balkanes y del Alfghanisián. 

UN MUERTO MISTERIOSO. 

Un despacho de Londres dá cuenta 
de qne se ha abierto en Birminghan una 
información para idcntilicir el cadáver 
de un hombre, hasta ahora desconocido, 
que fué hallado en el canal. 

Esla inlormación ha despertado mu­
cho interés. 

El cadáver lanía la garganta corlada, 
y OQ un bolsillo desús ropas uit libro 
con fórmulas para construir mátfjuitias 
exploeivet. Tedia además a lgui^ valo­

res en documentos de crédilo, y 280 li­
bras estei linas en melálico, y una lista 
con los nombres y las señas de muchas 
personas de Nueva Yoi k. 

LA Nt.V LA 

DE LA SK.S lUTA .\1.\KT1NF.Z I)!' CA.MPO.S. 

Nada nu«vo añade la prensa de Pai'ís 
á las iiulirias (pie ya comunicamos á 
nuestros lectores, lefeivnles al rapio, 
luga ó lo (pie sea, déla Sría. Mailiiio/ 
de Campos. 

l,<»s pocos dalos que enconhamos en 
los periódicos de la capital de Francia 
.son tan dclicienles, (]ne en vez de escla­
recer el asunto contrilniy(;ii á hacer más 
densas las sombras, liasia ahora inqwj-
neliables, que le rodean. 

.•\ pesar de los rehilos ciriainslaneia-
dos de los diarios parisienses, nadie es 
capaz de afirmar como se ha verificado 
la desaparición, ni si en ella han iul(^r-
veiiido el vi/.cende de Lalour de llar-
beuf y algunos de sus amigos mas ínli-
mos. 

El Figuro, según nos informa un te 
legrama de la agencia Fabra, publicó 
ayer un articulo de scns;«i.ión afirmando 

de Canq)os, es obra de una verdadera 
banda organizada con su fin interesado. 

Esla versión podría creerse .si los in­
dividuos que forman la j baniJa» y (pie 
no pueden ignorar que doña Mercedes 
es varias veces millonaria, hidjieran re­
clamado ya una crecida canlidad por su 
rescate. 

No habiéndolo hecho, es licita la du­
da, aún teniendo en cuenta las desapa­
riciones mistoriosas ocurridas en el Bois 
do Boulüjnc, dtí que habla el Gaulois en 
su número del sábado. 

Dice el indicado periódico (jue el jue­
ves último dcsaparecieion tres alumnos 
de un colegio, apellidados Eichard, UJ -
modeuxy lliei'z, ((ue pasi;aban c.uii sus 
compañeros. 

ÍMiiio al llegar á ciertos .sitios se per­
mite á los alumnos dispeisarse por gru­
pos, el director no se inquiel') mucho 
cuando notó su falta al regresar al eo-
tegio, creyendo sin duda que se habrían 
(¡uedado atrás ó entrado en algún café.. 
Llegó la media noche, y los alumnos no 
se habían preseutudo en el colegio. En­
tonces el director dio parte á la policía 
y á la familia de lo$ alumnos. 

Uos días después, el sábado, recibía 
el dire¡;tor una carta firmada poi' los fu­
gitivos; le anunciaban que haciendo muy 
hermoso tiempo habían acordado u» 
corto viaje, del que regresarían pronlo. 

Añade el Gaulois que nadie crtíc>-en 
eSla superchería y qug se teme que los 
colegiales, secuestrados por una banda! 
de malhechores; hayan escrito cediendo 
& la amenaaa, la caria en cuestión para 
despistar á la policía 

¿Ha lomado parte esta partida de se­

cuestradores en la dasapariciiín de la 
sííñorita Martínez de Campos? Ya hemos 
dicho, y repetimos, que con los datos 
(pie hasta ahora se poseen e» de todo 
punto imposible decidir en el asunto. 

Las opiniones están muy encontradas, 
porque mientras Lt Tempt niega que 
el prefecto de policía de París haya r̂ e-
tibído carta alguna do D.« Mercedes, y 
opina que debe dudarse de la autentici­
dad de otra dirigida al Sr. Albareda, 
nígando así implícitameníe el consenti­
miento de lajóven en el rapto, ¿7 Fíga­
ro dá pqi' terminade el asunto, prome­
tiendo no ocuparse más de él hasta dar 
cuenta dc la boda de la señorita Marti• 
ucz de Campos Y aún dice más El Fi-
(jaro, pues después dc asegurar que la 
carta escrita por D.» Mercedes al emba­
jador de Esp.'üla fué llevada a la mano 
desde Briusclas por Mr, do Gasablanca, 
añade que habló con Mr. Brix, uno, de 
los auxiliares de fuga, ya dc vuelta en 
París, el cual ha a.segurado que la fugiti­
va uiifjdaba en Bélgica muy contenta. 
Mercedes Martínez de Campos pedía los 
últimos dias á su dama de compañía al­
gunos S0U8 para encender cirios á la 
Virgen para que la protegiera on su 
fuga. 

La historia del rapio ha caído en míi-
uos de los cronistas. 

Alberto Wolff publica cu el Fígaro un 
artículo pintoresco, que sentimos no po­
der transcribir por absoluto falta de es­
pacio, 

(¡¡Los papeles, dice el articulista refi-
liéndose á los auloi«s reales ó supuestos 
del rapto, han sido perfeclamente distri­
buidos, como én uua novela de folletín; 
este laplo recuerda la tentativa, monos 
afortunada, de los cuatro luOsqueteros, 
cuiuido se propusieron sustraer jt Car­
los I á la venganza de GvomweI. 

«Lo que daña un poco al iulerós de 
este rapto, dice más adelanto, es que 
carece de poesía, ya que no (io audacia. 
Faltan los misterios dé la noches Los 
rayos de la luna iluminándolas copas dc 
los árboles, producirían en el relato el 
mejor efecto. Figuraos á la señorita Mar­
tí iiez de Campos recorriendo el. bosque 
á hora avanzada de la'noche. Merĉ d̂es 

, es nerviasa coino una ecíolla y necesita 
alguna expansión. El ruiseñor cauta en­
tre los árboles, 

« Este pájaro - dice suspirando la se­
ñorita,—me recuerda á nuestro ilustro 
tenor üayarre » 

Al oir éslo el ama de gobierno arru­
ga la frente y replica con voz muy se­
vera: 

«Esa comparación es indigna do una 
señorita tan bien educada como V. Cuan 
do canta el ruiseñor no hace pensar en 
los hombies, snio en la vida eterna é in­
material.)!) 

Alberto- ^«Iflf describe enlóncei el 
rapta, t^lcdtoO' deberla sucedido para 
lertéríi^dé interés dramático. 


